
feudalismo centralizado y burocrá· 
tico chino, al que se combate desde 
posiciones igualitaristas, milenaris· 
tas y pacifistas. Contribuyen aSt, 
Junto a la penetración extranjera y a 
la actividad de los revolucionarios 
modernos, a la caída de la. dinastia 
manchú, facilitando el advenimiento 
de la república nacionalista y bur· 
guesa de Sun Yatsen en 1911·12. 
Entre 1912 y 1937 el deterioro de las 
condi clones del campesinado pro· 
voca nuevas rebeliones, en las que 
se dan dos componentes «nuevos ... 
la profundización de las contradic· 
ciones entre los campesinos y los 
señores rurales, y el aumento de la 
inurbación, con sus corolarios de 
desarraigo, marginación y ulterior 
empobrecimiento. En los años 20 y 
30 los movimientos campesinos 
comienzan a operar con los comu· 
nistas, para acabar uniéndose les en 
alianza, especialmente después del 
fracaso del bienIo revolucionario 
«urbano .. de 1924-27. Hasta esta 
fecha, los comunistas. como explica 
Chesneaux, han considerado al 
campesinado como algo netamente 
secundario, pese a que mantenia 
aún gran parte de su autonomfa poU· 
lica y, en cierto modo, operacional. 
Desde 1927, la fuerza del campesi­
nado, como tal, disminuye, al tiempo 
que, paradójicamente, el movi­
miento revolucionario pasa al medio 
rural. Asimismo, la inspiración ideo­
lógica y la organización seguirán 
proviniendo del exterior, de «los de 
la ciudad ... 
La Larga Marcha, la guerra contra 
Japón, y luego contra Chiang Kals· 
hek permiten la unión definitiva de 
ambas fuerzas en una sola. base de 
la victoria de 1949. En los años 30 
Mao y Zhu De hablan todavía de 
«prioridad agraria,.. Pero la derrota 
de 1934 representa un giro --consi­
derado beneficioso por unos. nega· 
tivo para otr05-: la creación de los 
soviets de Jiangxi, fundamental he­
cho en la historia del comunismo 
chino y del movimiento campesino, 
del que saldrá la unión definitiva ... y 
la «marginación» del mundo rural. Es 
necesario romper con el movimiento 
campesino tradicional, sustituir sus 
móviles por el patriotismo y el anti­
particularismo, por un igualitarismo 
no horizontal, sino jerárquico, y por 
una ideologización marxista­
leninista (y maofsta, claro está) pro­
funda. 
Sin embargo, como dice el autor, y 
es uno de los puntos más interesan­
tes, no es cierto, como se ha afirma­
do, que Mao rompa con el esquema 
revolucionario comunista. No es 
cierto que se base en el campo, en 
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detrimento del proletariado. En reali­
dad, el campesinado chino fue fun­
damental en la revolución, pero 
siempre balO incitaciones exteriores. 
A diferencia de h)s rusos, los chinos 
descubren la enorme fuerza revolu­
cionaria del campesinado, al que 
consideran y hacen parte integrante 
del movimiento revolucionario, y no 
un mero aliado del proletariado. Pero 
le niegan autonomla. al estimarlo in­
suficiente. Mao nunca pone en cues­
tión la subordinación final del cam­
pesinado al proletariado. El industria­
lismo vence, pero Mao insiste en 
que la agricuttura es la base de la 
economfa, y en que no es conve­
niente un desarrollo industrial a la 
soviética a costa del campesinado. 
Para afianzar esto, entre otras cosas, 
estalla la Revolución Cultural. Para 
acabar con esto, entre otras cosas, 
Deng Xiaoping pretende hoyafian­
zar las Cuatro Modernizaciones . • 
C. A. CARANCI 

«POESIA 
POLITICA 
y COMBATIVA 
ARGENTINA» 
En la Argentina, los grupos privile­
giados s e creen cosmopoti tas Inten­
tan imponer al puebla esta cultura, 
pero fracasan. Bastardos, ni ameri­
canos ni europeos, pero antihispa­
nistas, arrastran su desconcierto y 
nostalgia construyendo mansiones 
francesas en estancias inglesas con 
escaleras de mármol a la italiana. 
Los terratenientes, dependientes en 
su poderio del campo, hacen de la 
república un pafs antiindustrial, an· 
quilosado e inmoviWsta, sólo sensi-

ble al mejoramiento de la ganadería 
Este pensamiento es el que im­
pregna 1000 lo que controlan. me· 
dios de comunicación, Universidad, 
escuelas, artistas. Para Jos inte lec­
tuales de esta ctase, lo importante es 
visitar Francia, vestir a la inglesa y 
apoyar la política antinacional de ta 
oligarquía, que es laque los ensalza. 
Son mansos rumiantes que evaden 
la realidad creando Qrupos de es­
cape espiritualista; son los más 
comprometidos con el sistema y los 
menos nacionales, Simples papaga.­
yosde otras voces. propagan la ideo­
logia de los poderosos. Al ignorar las 
causas de la opresión de la cultura 
popular, el intelectual culpa del 
atraso al pueblo atávico y vago. Es 
suficiente a este respecto con men· 
cionar a Borges. En cambio todo ar­
tista. filósofo o profesor de lo nacio­
nal, será negado, amputado y con­
denado al silencio. Lo cercará la 
censura más siniestra, sin prensa, 
sin radio, ni premios. ni ediciones, 
vivirá, en el meJOr de los casos. 
como muerto separado de la comu­
nidad. 
La Universidad del sIstema pretende 
erguirse agitando la bandera de la 
autonomia e independencia del sa­
ber de toda política. Politica para es­
tos grupos, es solamente la de la 
oposición. La Universidad en los 
paises oprimidos es el instrumento 
del coloniaje ilustrado. Sólo en los 
períOdOS de crisis, la masa estudian­
til y el profesorado toven, pueden 
asumir una actitud critica y plantear 
entre otros problemas el de una re· 
forma de la enseñanza como oble­
tivo fundamental para una revolución 
anticolonialista; pero cuando el «or­
den» se restituye. estos grupos son 
reprimidos como Criminales. 
Actualmente la represión estudiantil 
es tan terrible que la Universidad ar· 
gentina está desmantelada, no sólo 
en sus cuadros estudiantiles sino 
docentes. la Universidad de Bue­
nos Aires, que impuso el examen de 
ingreso como control del número de 
matriculados, ahora se encuentra 
con mayoría de cupos libres. 
Por todo ello, esta anta logia (1) es im­
portante y oportuna, ya que muestra 
otra cara de la manifestación cultural 
del pais. Estos son poetas compro­
metidos con los intereses del pue­
blo, en algunos casos han sido per­
seguidos, otros han muerto. la rea­
lidad más palpable de Hispanoamé· 
rica es la violencia de todo orden. 
que ejerce sobre ella el imperialismo 
norteamericano. El acoplamiento en· 
tre imperialismo y ejército .. nacio­
nal» de la Argentina es tal. que la 
represión ha sobrepasado lodo lí­
mite concebible. 

(1) ASilada, E1elvll'la. ~ Po •• la poI ltlCII 1 com­
t..tlvaarg .. ntlna ... Edl Zero.SA Madnd. 1979. 
285,mgs. 



Los intelectuales, aun los de izquier­
da, por pertenecer a un sector privi­
legiado, son los que con mayor faci­
lidad han podido salir del país y si 
bien sufren el exilio, viven e intentan 
a su manera seguir la lucha. Esta 
afirmación no es general. No todos 
los poetas de esta antología están 
fuera, ni siquiera todos han evitado la 
muerte. «La dictadura ha efectuacb 
un verdadero gemcidb cultural: 
PlOhibición y destrucción de h'bros, 
cierre de editoriales, revistas, (Jerió­
dicos, intervención a Universidades, 
silenciamienb de manifestacbnes 
culturales, asesinabs, secuestros y 
encarcelamienb de artistas, escrito­
res, perodistas. Por tal rrotivo urge 
rescatar y salvaguardar la cultura p:J­
pular Que como medio de emergen­
cia pasará a la clandestinidad. /.J)s 
poetas exiliacbs no se han abstenicb 
de esa realidad y han enriQuecicb 
esta anlDbgla con sus textJs de de­
nuncia y desenmascaramiento ... » 
(pág. 9). 
Es indudable que a través de esta 
actitud, la literatura y especial­
mente la poesía deja de ser un re­
ducto reaccionario para convertirse 
en un arma liberadora. Se cumple en 
estos poetas, desde otros postula­
dos ideológicos, la vieja concepción 
que une la espada y Ja pluma. 

El apego a lo popular se manifiesta 
en eluso del lenguaje, ya que se deja 
de Jada toda sofisticación esteticista 
y se emplean expresiones alejadas 
de la normativa académica. La con­
signa parece ser, recuperar y devol­
ver el lenguaje al pueblo. Temétlca­
mente se abandonan los estados 
contemplativos, nostálgicos, o ro­
mánticos, el aislamiento y la excep­
cionaJidad del yo poético, para mas­
tr-arse como uno entre otros, herma­
nos en lo colectivo y cantando, o me­
jor, gritando, su problemática. 
La anta logia se compone de 39 poe­
tas seleccionados por Etelvina As­
trada, que es uno de ellos. No son 
todos de la misma calidad, ni popula­
ridad. Los primeros poemas, de Julio 
Cortazar, plantean una inclusión que 
sólo puede fundamentarse en con­
cesiones comerciales, ya que entre 
todos, es el único escritor amplia­
mente conoeldo en Europa, y si bien 
mucha de su literatura es de denun~ 
cia, estos textos no presentan las 
caracteristicas militanteS del resto. 
los mismos asuntos se reiteran con 
cierta monotonía, pero es inevitable 
en las anta logias temáticas. la ma­
sacre de Trelew está descrita como 
un grito ante el asesinato o como la 
culminación de la demencia, está 
vista en la mirada clara de uno de los 
compañeros muertos como presen~ 
cia que obliga; la masaCie es lluvia, 
realidad, bandera negra, desollados 
plenilunios., 
«Patagonia entera, porque 

las masacres, las redenciones, per­
(tenecen 

a fa realidad .. (pág. 107), 
Francl8co Urondo 

(muerto en combate el 17-\íi-76) 
Chile y Salvador Allende, aparecen 
tratados como heridas apocalípticas 
de Hispanoamérica en los refugia­
dos que no encuentran lugar en Ar­
gentina; como un r10 de fuego en el 
que se quedan los ojos y el corazón; 
la patria chilena se poetiza en lo coti­
diano del minero o en los ojos, las 
manos, el hijo, los compañeros del 
hijo de Antonia, ser anónimo del 
pueblo. Salvador es alimento, pan 
que da fuerzas: 
« ... y haría un buen pan Que tendría 

[fas brmas 
del rostro de Salvacbr 
b comeriarros en sl1encb 
cuancb anochece 
y quedaría en nosotros mucha de la 
[fuelZa 
del oompañero asesinacb .. 

(pág. 172) 
Vicente lito Lema 

Los yanquis se nominan como lo 
hace la boca del pueblo: hijos de 
puta; personajes malditos de las co­
plillas populares, condenados que 
se sientan en butacas de sangre, 
« ... decir marine yanqui hip de puta 
decirb y masticarb 
y ensenarb a bs chioos 
OOI1D a un rezo. 
Por amor a la vida, 
simplemente, 
me parece» (pág. 32) 

Humberto Costantinl 
La poesía que grita ante las masa4 

eres, que se enternece al recordar a 
Allende, que putea a los norteameri­
canos, es un arma, un programa de 

acción: «Es cierto Que ante la noticia 
de toda nueva masacre, el miltante 
no puede dejarse /Jevar p:Jr el odio al 
enemirP ni sucumbir al OObr... En 
esta negra noche la imaginación 
cumple su función integracbra y bs 
poemas se hacen dignos de la rrt)­

chita del SXJfdacb .. (pág. 150). 
Rodolfo Matt.rollo 

la poesia debe ser la que proclama 
las verdades, las necesidades, las 
ilusiones del pueblo; el fusil com~ 
pie menta los versos cuando el poeta 
está junto al obrero .. para Que todo 
cambie ... Es entonces, cuando es 
marcado como peligroso porque 
dice palabras incendiarias; la poesia 
es fuego y no un engendro de cari­
cias. 
La muerte pasea por la antología 
como trágico y principal actor. La 
muerte es la truncadora, de! poeta, 
del músico, del estudiante, del hiio 
del trabajador, de los que más aman 
al pais. Pero mientras los muertos se 
sobreviven y siguen luchando, los 
asesinos se quedan sin nada, o me­
jor, sólo con cuerpos torturados. Los 
muertos son también un fria que se 
suma, ausencia infinha, héroes le­
gandarios. 
Como contrapartida de la muerte 
está la imagen idealizada del Querri­
Uero, vengador de pólvora, persegui­
dor del cazador, y oponiéndose a 
esta imagen, las menciones sub­
realistas del ejército fascista. 
la muerte se presiente en la tortura, 
secuestro, aislamiento, soledad, 
nostalgia de lo simple. Se critica la 
situación del pais, shuación insoste­
nible que incita hasta a los mansos. 
Estos son poemas para la reflexión y 
que exigen solidaridad . • MARIA 
VICTORIA REYZABAL 
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